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Num. 2. a 
LA CARRETA. 

Í-I 
Jiemo» presenciado lew habitantes de esta populen ciudad un ejem­

plar terrible, que ha causado en nuestro» ánimos aquella dolorosft 
«eniaeion que se experimenta en estos sérios acto» en que la justicia 
«Entiendo» de sus mas poderosos atributo», desearga el peso de su 
indignación sobre los miserables delincuentes, á quienes por «riminale» 
que hayan sido no le» podemos rehomr cuando los vemos en el cita­
do de humillación lo» «entimienfo» de misericordia» 

A las nueve de la mañana fué entrando por el camino de Ve-
racruz un esouadron de dragones mandado» por el sr. D. Libérate» 
•Anti-servil resguardando un reo de muy graves delitos según se dijo; 
pero que nadie podía ver porque la caja de la carreta en que ve­
nia metido se había tapado tan bien y fuertemente, que parecía mas 
bien una jaula destinada á contener alguna bestia feroz y dañina. De­
trás de dicha «arreta seguía un «oehe en que venia el padre Chi-
eharróa con otros personases. La comitiva toda atravesó la ciudad sin 
detenerse en ella, y tatamente alguno» ordenanza» se desprendieron 
para comunicar órdenes á los agentes que la oommon de Cayo-puto 
tiene en este suelo» luego se notó que solioitaban vario» muebles, adi­
vinándose por ello que el objeto de la venida del sr. D. Liberato 
era cierta ejecución de justicia en el eoseomate. Todos nes alborota-
nio» y dirijimos acia este puntos encontramos la tropa formando cua­
dro ; ácia un extremo de él, llamó nuestra atención un pulpito que 
te habií hecho »cbr» una mesa: cuando todo estuvo en «ilencio, man­
dó el sr. D. Liberato que fe manifestase el reo. \ Cual sería nuestra 
admiración al ver un fraile con esposas, grillo» y todo enredado de 
cadenas! Lo» espectadores venerando su carácter comenzaban á indig­
narse contra los ejecutores; pero observándolo el dicho sr. Coman­
dante, suplíaó que se aquietaren, pues no pedían meno» de aprobar 
la jmtificacion de lo» «uperiore» que habían pronunciado aquella ser> 
tancia ; que »upíesen de una vez que el reverendo aprisionado er* 
«1 insigne frai Leopardo, de| cuyo» delitos enorme» tendrían desde lue­
go noticia; pero /para mas satisfacerle» mandó que un escribano leye-



es l i Carta de la isla de Caj/o pitra el Cargador de Jar catioan 
al oir esta lectura que á todoi escandalizó, exclamó la mult i tud: nm«-
ra , muera f'rai Leopardo . 

E n seguida subió el padre Chicharrón al rú l^ i to desde donda 
pronunció el siguiente bteve discurso. 

Et tribur Anticyriit caput intanabíle nunquam . . . . 
H o r a t . Arte poética . 

Cuheza tan rematada, tan necia y dura. 
Me jor es aplattarU ; nadie la c u r a . 

A la vista tenéis, liberales ' o ye i t e s 'mió*, un' test imonio conetu» 
y e n í e del ineon'rastabie poder que adquieren las preocupaciones so­
bre las cab-zas de<gnciad«», que eava acidas y cieg u e, te orgul lo* 
tas ob truyeu n d o s los conductos por donde pudiera entrarles la IUK 
tegeaeraúora , ^Je con tanta hermjsura br i l la en los conocimiento* 
de los moríale,-. L a preocupación, ese tirano cruel de los entendí» 
niieiitos, qu i aprisionándolos estrechamente los priva de los moví» 
tnieatos mas n a t u r a l ^ : ese v i l seductor, que habituando á sus v í c t i ­
mas á las lugestnnes mas insensatas , llega a l extremo de hacerlo» 
amar su propio cautiverio» y connaturalizarlos con la ob«cmid,jd y 
las t iniebi is : la preosupacion hija espuria de la necia vanidad y del 
egoísmo infame, madre fecunda del fanatismo, enemiga del sabio, 
amig i y compañera dst charlatán insensato, ej írce un domin'o mucho 
mas tiránico y despótico sobre lo» hombres, que el que tuvieron lo» 
Tarquinoi y Domicianos en R o m a ; los Dyonisioi en S ic i l ia ; lo» T a -
merlanes en Pérs ia ; los Pedrds en España; lo» Oliverios en Inglater­
r a ; y por ú l t i m o , los Napoleones en F r a n c i a . E l genero humano 
no t u v o j imis enemigo mas fiero é implacable que la preocupación s 
l o ha oprimido por una séiie de siglos, y ahora cuando á eost* 
de afane* y de sangre la» naciones se van librando de su domina­
ción odiosa é invetarada , cuando y a la tienen casi venc ida , ese 
monstruo horrendo serm-jante á I* hidra k v a n t a una de su» fiete cabe* 
zas, se h inch ; y e fuerza o^ra poner en convu lñon el brazo poderoso 
que lo ha d rribado. G r a n d e y señaladas victorias sé han consegui­
do sohta el tirano de la h u m a n i d a d ; p?ro ninguna mi? brillante y 
decisiva q*n la que h i o b t e n i l i la heroica nación espinóla en 1 8 2 0 > 
el añ-> mai m-jmorable ds nuíft ia historia. U u puebio esparcido en 
la* cu-itro patt'íi del m u n d i , y compuesto de veinticinco millone» 
de viyieate», á una sola vox te levantó magestuosamenre contra el impe» 
FíO odiosa de la preo íupac ion , y lo redujo at eittdb de derrota eti 
q;ie n iñea se v i ó . ¿ Pero pensáis, tenores , q u ; ese déspota arrojado 
J A I * «ietn^r» de su trona a n a n a intenta recobraría, ni se oeupa t a 
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e l q o i m é i i c o designio de v o l v e r o s ¿ unc i r á « j carro? ¡ AhJ eso se-
ría n o conocer e l íanatUn.o y terca í n d o l e de los esclavos secuacei 
de la p r e o c u p a c i ó n . A u n se e n c u e n t n n gigantes temerarios q u e } re-
f enden escalar e l c i e l o : t<c!avia h a y buhos que con sus g r á f i d o s s i ­
niestros d¿«n á entender c u a n t o le.- molesta la presencia de l radíente 
F e b o . Y a habéis descubierto a l g u n o s ; pero n i n g u n o tan an. igo de l a 
obscur idad c o m o el que tenéis presente. N o e¡ d a d o corro sabéis a u n 
f ra i le c o m o e l reverendo L e o p a r d o mudar de i d e a s , p o i q u e é.-ta s iem-
pr« íue empresa propia de cabeza» bien organ izadas . U n man iá t i co 
adorador de la inqu i i c ion nur^ca jamás habrá «ido r a c i o n a l , y es i m ­
ponible por t an to q u e la tazón l o cor -Ve i i za . %t tritut Anticytii* 
cajuí imanalile t:unqvam. Y para q u s esta v e r d a d ss a n m « entre 
•esotros o» d a r é en un c u a d r o n .uy abrev iado l o peco que ha l l e g a ­
d o á mi no t i c i a de tu h i s t o r i a . 

f í o se sabe la época precisa de l nac im ien to de f r . L e o p a r d o ; pe­
ro si que debia haber s i d o en e l tenebroso s iglo 1 2 : la m i m a í n -
cert idunibre se encuentra en c u a n t o a l l u g a r d o r d e v i ó la l u z por 
pr imera v e z ; mas y a sabéis q u e la rrejer casta de leor.es, ari cerno 
la -de herangutanes es l a que trae fu or igen de la A f r i c a . IWe ib ió e l n i ñ o 
L e o p a r d o , como d o n gra tu i to de l a na tu ra l e za las mas felices d i s p o ­
siciones para dedicarle á ciertos e j e r c i c i n que requieren u n t a l en to 
pecu l i a r , V. g . , c o m o el de carnicero' , cemi t re de galeras 8íc . y de 
h e c h o c u a n d o y a t u v o bastante edad para pensar seriamente en u n a 
pro fes ión , escogió per mov imientos indel iberados l a de v e r d u g o de 
l a santa hermandad . establec imiento que floiecia entonces cen u n i ­
versa l e s t i m a c i ó n . L a señora L e c p a r d a su n a d r e , que a u n q u e a ¡ f z 
parecida a l buen n i ñ o , n o quería obscurecer su esclarecido l i r f g e , 
»e opuso á la e lecc ión y q u h o que se trecara por la carrera eclesiás­
t i c a . E*to« txtremo? tan encontradas o r ig inaron entre madre, é h i i o 
una aca lorada pendenc ia en que la cr iatura c o m e r z ó á u<ar *1 b e l l o 
t a l en to que siempre ha ten ido para la controvers ia : desde entonces se o y e ­
ron en su af luente boqui ta estas p p . d i g o estas expreiic.nes con que ahora 
honra pub l i camente al cargador de las c a r e a s , y que manifiestan e r n 
ev idenc ia , que a l r i ñ o L»>oparditc jamas se le d i o un tapaboca porque 
d fe ia la mala palabra . Puse de asco a la madre misma que l o ' p a r i ó , 
y par tc ; éndt , l e peco ap l i cab l e le? dicter ios de j a e c b i n a , f racmafena , 
& c . que siempre tiene preparados para contestar a l rac i cc in io nías c o n -
c l u y e - n t e , iba á ferrar u n garrete para c r r v e i cerla á su u s a n z a , 
c i n r d o entró su p a d r i n o y puso en p r z a l i r f a r t i t o . Pregunte1: ¿per 
qvlé se reñia tan f e rczmrnt - ? l e o p a r d o crnteMÓ, que porque ru m a ­
dre quería q u e «e d e s a p r o V t c h a i e n l a s t x c e l e n t e s d i f p o s k i o r . e s cen que 
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se sentía p a n ler ministro ejecutor; y aquella expuso que aspiraba á 
qu i tu hi ja f'u>¡e eclesiástico. Pues y o , repu o el padr ino, terminaré 
esta diiéioacia propoaiendo ua temperamento que a los dos dt.be aco­
modar, pues cada uao logra «u designio! m i t a , Leopardo , hazte 
eclesiajtiqo y procura ser inquisidor. Separáronso coatentos madre é 
h i j o , y desde, aquel punto todas las nuras de é¿te se dirigieron a l 
santo oficio. N a »e ha pidido averiguar por mas diligencias que te 
lian hecho si el joven Leopardo estudió, ó nó e s tudo ; por su boea 
y por su estilo está l'u^ra de duda que la dialéatisa la aprendió en la* 
ob;as de (-¡alvino , aquel entusiasta reformador, que para probar que 
no orí declamador le instaba í su adversario el argumento diciéa-
do lé : Tu eiüurAti es uftu pestilente zahúrda de puercos: ¿ me en­
tiendes, permí ¿ m,e entiendes, fonética1- i me entiendes, bien gran 
bestia7. H s aquí los pri noro os modelos que se proputo nuestro Ler>-
p¿r io ; y y a v«i¡ , teñurei, ea e>ta carta ti ha tenido habilidad para 
imitarlos. 

Por no se qué conveniencias del estómago quiso seguir nuestro 
héroe la vida moaártica . E l lo es cierto que jimás los conventos tuv ie ­
ran fraile nws misantrópUo., ni mas engullidor de empanadas, tort i ­
l las ds huevo» y arroz con l echs ; pero no por esto creáis que é l hst 
faltado a m i ordinariis penitencias, pues eran tales las fuerzas d i ­
gestivas d» su v ientre, que á la m«dia hora de haber devorado una; 
empanada del volumen de un maletón . y el fruto de suatro perales 
muy cosecheros, decía el reverendo que desfallecía por efecto d* absti­
nencia N o , en esto el buen Leopardo no parecía cuadrúpedo» t ina 
ttipdo'e ú otro género de ave de rap iña . ' 

N o se sabe que haya leído otra cosa en fu vida , sino á los i n -
quindorei Páramo » EymerÁc , y a los historiadores ds la santa que­
ría! circunstanciada y latamente describían los autos de fe : cuando l le -
j2ibi Leopardo al puuto capital de las quemaíones, te penetraba de 
la suwe u-.icion, dcjabi el libro y se arrodillaba pidiéndole'al sr« 

rexicie3;n ds nuero lo* alegres dias de- su Iglesia. U n buen 
anío do fe, d-c ía , que va l ia ma» q*e todo? los concil ios, y u n 
ni n t ó a J • combat ible era mis út i l que las apologías de los santos 
p \ í . ' « í . El ouyor b*r¡b<e que ha producido la cristiandad, según la 
op.nion d i nuestro fraile, h i s'do aquíl ^inquisidor Lucero , que con 
su.' excu sioae» inquisitoriales ibi d o l a n d o las Ca - t i l l i s y la A n d a -
l u c ú , pu-'s q-u» miterialmenti cfcrtrttta las catas porque le parecian 
Sua3o?a<, y ani-iu l i del SMIO d iv ino encau<ó á ua arzobispo vene» 
r ible coi tettifot de cayyt d'c'itr va vnnot, j»a fatuo r, ya, inicuo* 
y $trn¡GÍHA* t.e vaji.i XiWt¡>¡avi- (as i l a lUauban . ) f o x * t e s » 
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eeasi»n de atormentar tafites cuerpbs, perturbar tantas alma* y 
llenar de infamia innumerables familias. 

Fr . Leopardo no tenia idea» ninguna* de la igualdad c iv i l , an ­
tes bien ciertas circunstancias prevenían demasiado »u espíritu par* 
que jamás pudiese concebirlas. Acostumbrado a ver que coa empana­
d a grandes, medianas, pequeñas, ínfima», y que con escapularios mas ó 
r-enos adornados d ; liíton y Lentejuela, se medían exictamente en los 
dias festivos las classs de habitante» distinguidos, y que con un pastel de 
cierta magnitud, ó eon cierto número de ellos cuando »on de u a 
propio tamañ», se la señala á cada perion» el pussto que ocupa en 
la «ofckclad, acostumbrado digo á esta metódica distribución, le pare­
cía imposible que las leyes pudiesen confundirlo todo y destruir; 
aquella escala del orden ger'rquico. L o mismo deba entenderse de la 
l ibertad, pu-n S . P . no tenia nus alcances para comprender si u n 
hombre esta ó no libro , que preguntar si estaba ó no en l a cárcel-
E n esta buena disposición llegó é ensanchar sus conocimientos la his­
toria del jacobinismo ds l Abate Barrusl . Supo que los jacobinos» 
ítacniasones y toda esa familia tenian en su sistema proyectos d* 
igualdad y l ihsrtad, y dedujo atormentando su basta erudición, que 
a todo el que pronunciara esas palabras sis necesidad do atender á l a 
idea que en ella» sé determina, debia apostrofarle con sa»to desem­
barazo: ¡oh jacobino, oh fracmason, oh l ibertino, oh cafre, oh in ­
surgente i Ved cuan dulce e» la boca i ; este apóstol. 

Corruptio optimi perima dijo el historiador, que va le tanto 
como decir: el que de taita resbala hasta diablo no para- Fraile» 
frai le , ¿cómo te has remangado al extremo de aseverar, qu* la causa 
de la regeneración de España , que tu l l ima» : trastorno universal e* 
una sociedad de hombres perversos titulados fracmatonesl Era pre­
ciso, señores, ser energúmeno c on pretensiones de oráculo para come» 
ter f l temerario arrojo d? aplicar bsio 1* palabra de fraile título» 
tan impios á !0s autores de la Constipación. E n el concepto de- este 
apóstol de la inquisición , el congreso de Cortes es la. Eran lónia de 
los masones, ó la sociednd madre de los jacobino», Quirona lo mii-
tno qae Veish^up, y hasta el mismo R e y no es m u mía el irntrvj-
n\ento t a»ivo de los h»'ee>es sofistas, Y si n o , escuchad: dice el R . 
Leopardo, que las sr.cisdadas de imnio» en América »e ll iman cua­
c a r ™ , en Italia lib^rimuratori, en B a v m a iluminados, en Francia ja­
cobinos ó patriota»? :»s y en España, padrenuestro, ¿como se l laman? 
t O h ! eso te lo dejó allá en la capucha; pero por el contesto de t o ­
da íU carta se deja comjreader que en E;p¿Sa se llaman coastitu-
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cionaleJ en contrapos ic ión de íot Itieltoiespañoles y humana *er> 
viles. {Queréis mas? Pues ahora veré i s a España comprendida t ex ­
t u a l m e n t e entre los reyno» dominados por los masones, j a e o b h o s , 
i l u m i n a d o s Síc . Pregunta nuestro f ra t t r : j / u iglesia y los principes, 
como no kan prohibido severamente las logias ? B . Sí lo han he­
cho; pero les filósofos introducidos sagazmente en las gavinetes 
han sabido eludir las leyes eclesiásticas y civiles, y aun servirse 
dil poder soberano para llevar adelante su obra, com» se ha visto 
en Francia, Italia, Alemania, Es jaría y Portugal ( y , ¿ Q u e 
t a l ? Si hubiera a l g u n o que le in t a n á que diera pruebas de que 
efl España l o i i m p í o s te han serv ido del peder teberano para l l e v a r 
a d e l a n t e su obra ; o t o és para establecer l a C o n s t i t u c i ó n , entonce» 
S . P . s e l e v a n t a b a el mar .gu i l l o y d e c í a : ¿pues q u é , r o rre eréis? 
S o y min i s t ro de D i o s : soys u n sol ista, un m a t ó n , u n _ J : : Basta, padre , 
me r i n d o ¡> pruebas t a n c o n c l u y e n t e s . 

Este v e n e n o in fe rna l de q u e está a n i m a d o nuestro L e o p a r d o n o 
p u d o estar repr imido por m u c h o t i e m p o . Apenas h u b o l ibertad |de 
i m p r e n t a , c u a n d o d i ó á l u z un pape l m u r m u r a n d o centra a q u e l l a , 
pero pros t i tuyéndo la c o m o ta l v e z no l o liará un j a cob ino con ta l 
q u e t e n g a buena e d u c a c i ó n . E l pape l te t i tu laba duelo de la inqui­
sición vindicado i f u é i m p u g n a d o por t i p e n s a d o r ; j e r o cerno h a y 
escritos en que no cabe i m p u g n a c i ó n n i n g u n a , el patrón de l a C a ­
n o a acond ic i onó a l auter en un h u a c a l y l o remi t ió á C a y o - p u t o . 
N u n c a se ha v i s to c o l o n o mas r e v o l t o f o . U n refractorio que l i e v a * 
ba en l a cabeza e l des ignio a n t i c u o dé ser inquis idor gen<ralj . a p e ­
nas pisó e l C a y o cuando comenzó á usar l a táct ica conoc ida de rega« 
lo» de e m p a n a d a s , jarros de l e c h e , para hacerse propicias las autor i ­
dades y personas de i n f l u e n c i a ; pensaba nada menos que «n restable­
cer l a inqu i s i c ión e« aque l pais y estcnderla de n u e v o por toda la 
A m é r i o a : con este f in escribe y há escrito desde que se p u b l i c ó l a 
C o n s t i t u c i ó n ; pero e l o jo v i g i l a n t e de la po l ic ia de l C a y o descub i ió 
tus comp lo t s a n t i - c o n s t i t u c i o n a l e s , y c o m o test imonio de e l los se 
e n c o n t r ó copia de la carta a l cargador de la ca rca m e g i e a r a ; y 
en a tenc ión a q u e la v o z de l p u e b l o pronunc iaba a l tamente : Si hi 
tacuerint lapides clamabunt, si no hay quien lo castigue, vamos 
apedreándolo: se le j u z g ó por aque l las autor idades y te^un e l C ó ­
d i g o c r i m i n a l c a y r - p u i a n o le resultó la pera del coser .mate. P u e ­
da' este terr ible e jemplar imponer ¿ los fo l lones sus semejantes, y 
p roduc i r entre l a g rey encogida de los l iberales, la paz que t a m o 
os deseo & c . D i p , y los ministres precedieren a desnudar a l pac iente : 
u n o d e l concurso a legó que era precito d e g r a d a r l o ; pero e l sr. D . 



Liberato contestó qus conforme »la decisión conciliar del sr. Venega», 
virey que fué de N. E se había degradado ín ifto /acto. Se le 
ató al pocueso una plancha de plomo de do» quintales y amarradai 
la« manos por la espaldj sufrió Fr. Leopardo la condigna pena de sui 
execrable» delitos, cayendo de cabeza en la horrorosa caverna. 

Un triste epitafio puesto en el brocal re«ordará a la posteridad 
la meite de taa lamoso delincuente. Dice asi; 

Aqui yace el gran Leopardo 
bruto de pesuña hendida* 
quien solia usar allá en vida 
empanada y guisa pardo: 

A este excelente bigardo* 
misionero sin segundo, 
porque casi A todo el manda 
con sus cuentos calumnió* 
el diablo se lo llevó 
por este lugar profundo* 

Puebla 2 O de noviembre de 1 8 2 O. Imprenta de D. Pedro de U Roit¿ 

Un real. 


